TEMA 5: JESUS ANUNCIA y HACE PRESENTE EL REINO

1. OBJETIVOS

· Descubrir el núcleo del mensaje de Jesús.
· Presentar el Reino de Dios como 'Ia "causa" de Jesús y el proyecto de vida que ofrece a los hombres.

2. DESARROLLO DE LA REUNION

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1. SIMBOLO: LAS NOTICIAS Y EL REINO DE DIOS

JOVEN 1: Esta mañana hemos escuchado la radio, hemos leído la pren​sa. No todas las noticias eran buenas. (Se leen algunas de estas noticias).

JOVEN 2:Pero queremos decirte que tenemos para ti una buena noticia, 
                aunque hoy no venga en los periódicos ni se escuche en la te
                ​levisión o en la  radio, (Se presenta un poster de Cristo con el 
                siguiente letrero: "BUENA NOTICIA" HA LLEGADO A USTEDES 
                EL REINO DE DIOS"", JESUS DE NAZARET).., Ha llegado a
                ustedes el Reino de Dios. Firmado: Jesús de Nazaret. ¿Te 
                apuntas? Cristote está invitando. Vale la pena. Te lo aseguro",

2.2. DINAMICA: "PLATICA CON TU VECINO"

· Cada miembro del grupo platica con la persona más cercana, to​mando como base las siguientes preguntas:
¿QUE ENTIENDES POR REINO DE DIOS?

¿DONDE ESTA?

· Algunas parejas ponen en común lo que platicaron.
· El animador hace una síntesis de las constantes que resultaron.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.3 CHARLA: "JESUS y EL REINO DE DIOS"

     A. EL CENTRO DE LA PREDICACION DE JESUS

· ¿Qué predicaba Jesús? ¿De qué hablaba? Jesús inaugura su acti​vidad salvifica no hablando de sí mismo o simplemente de Dios, sino proclamando como Buena Noticia LA LLEGADA DEL REINO DE DIOS: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca: conviértanse y crean en el Evangelio" (Mc 1,15).
· El Reino de Dios es, por tanto, el centro de la predicación y del mensaje de Jesús. El mismo reconoce que para eso ha sido envia​do por el Padre: "Debo anunciar también a las otras ciudades la Buena Nueva del Reino de Dios, porque para eso fui enviado" (Le 4,43).

B. JESUS VIVE PARA LA "CAUSA" DEL REINO DE DIOS

· Jesús aparece en los evangelios como un hombre apasionado por una "CAUSA": anunciar y hacer presente el Reino de Dios. (Nosotros llamamos "causa" a aquello que atrae hacia sí toda la vida de una persona).
· El Reino de Dios fue la "causa" de Jesús de Nazaret. A ello dedicó su vida, su actividad, su tiempo y sus energías.

      C. EL REINO DE DIOS SE HACE PRESENTE EN JESUS
· Jesús hace presente con sus palabras y obras el Reino de Dios.
· Jesús habló del Reino de Dios. Para explicamos su significado utilizó narraciones o historias breves en forma de PARABOLAS. Compara el Reino de Dios a un sembrador, a un banquete, a un comerciante que busca tesoros, a un amo del campo que separa la cizaña del trigo, etc.
· Pero Jesús no solo anunció el Reino de Dios, sino que también lo hizo presente con su vida: curando a los enfermos, perdonando los pecados, expulsando al demonio, participando en la mesa con los más pequeños, prefiriendo a los pobres y a los despreciados por la sociedad judía. Jesús, con estos signos y señales, manifiesta ya el Reino de Dios. Con él empieza el Reinado de Dios.

   D. EL SIGNIFICADO DEL REINO EN LA PREDICACION DE JESUS
· La Palabra "Reino." no tiene un sentido territorial o estático, como en nuestro lenguaje corriente. No es, pues, un lugar o un reino político. La palabra "Reino" tiene un sentido DINAMICO: es la soberania de Dios en ejercicio, la acción de gobernar. De ahí que la traducción más adecuada no es la palabra "Reino" sino "Reinado de Dios".
· Para los judíos el Reino de Dios era la realización del ideal (jamás cumplido sobre la tierra) de un REY JUSTO. El Reino de Dios, predicado por Jesús, es la actuación de Dios para que se haga realidad ese ideal regio de justicia. Pero no la justicia del derecho romano (dar a cada uno lo suyo), sino la justicia en el sentido de los pueblos orientales, que consiste en defender al que por sí mismo no puede defenderse: el débil, el pobre, el huérfano, la viuda, el oprimido... Por eso Jesús dice: "Felices los pobres, por​que de ustedes es el Reino de Dios" (Lc 6,20).

E. EL REINO DE DIOS COMO PLENITUD DE VIDA
· Podemos decir, con otras palabras, que el Reino de Dios equivale a la PLENITUD DE VIDA que Cristo ofrece a cada hombre y a la humanidad entera. El mismo lo dice: "Yo he venido para que ten​gan la vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10).
· Es una plenitud de vida que abarca TODAS LAS DIMENSIONES DE LA EXISTENCIA: los aspectos materiales (curación del cuerpo) y espirituales (el perdón de los pecados); la dimensión individual (realización de la persona) y social (construcción de una sociedad más justa y fraterna); lo presente (ya que se realiza "hoy y aquí") y lo futuro (llegará a su plenitud al final de los tiempos).

F. LAS EXIGENCIAS DEL REINO
· El Reino de Dios inaugurado por Jesús es el valor absoluto de nuestra vida. Es el tesoro escondido por el que hay que dejar todas las cosas.
· LA CONVERSION es la respuesta al mensaje de Jesús sobre el Reino. No se trata sólo de una conversión de corazones (cambiar mi mentalidad, el propio yo), sino también de un cambio en nues​tras relaciones con los demás y de las estructuras sociales que provocan los signos del anti-reino: explotación, hambre, guerra, marginación, etc. La conversión no es otra cosa que el paso del egoismo al amor.
· De la conversión se desprenden muchas ACTITUDES CONCRE​TAS: confianza: filial en el Padre, amor a los pobres, sencillez del niño, espíritu de servicio, humildad y mansedumbre, rectitud de corazón, pobreza, etc.
· En la oración el Padre Nuestro decimos "venga a nosotros tu rei​no". Construyamos el Reino de Dios en nuestro ambiente (pais, ciudad, pueblo, parroquia, familia, grupo juvenil) haciendo presente los valores de la paz, la justicia, la verdad y el amor.

NOS COMPROMETEMOS

2.4. COMPROMISOS

¿Cómo podemos construir el Reino de Dios en los ambientes donde vivimos? - Técnica "lluvia de ideas". - Se anotan las respuestas en un cartelón y se subrayan los compromisos que sean más reales y factibles para el grupo.

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

3.1 ORACION

Señor, en nombre de las gentes sin voz te decimos:

Venga pronto tu reino.

Que se acaben los que venden al justo por dinero,

aplastan contra el polvo al débil y ponen zancadillas al inocente.
Señor, que baje a nuestras calles tu reinado.

Que no tengan lugar en nuestras ciudades y pueblos,

los que edifican sobre la injusticia sus fortunas,

y oprimen a analfabetos e indefensos.

Que se acaben los especuladores,

que juntan casa con casa y campo con campo,

y para los demás no dejan tierra, aire, ni espacio.

Venga tu reino a nuestros barrios,

donde tantas gentes no tienen cobijo ni trabajo.

Señor, venga tu reino a nuestros códigos;

que se haga justa nuestra justicia

que no fabriquemos leyes para garantizar privilegios;

que no pierdan otra vez los pobres y ganen los de siempre.

Señor, haz brotar en nuestra tierra

el reinado de tu justicia frente a nuestras injusticias,

el reinado de tu paz frente a nuestras guerras y violencias,

el reinado de tu amor frente a nuestros odios,

el reinado de tu misericordia frente a nuestras intransigencias,

el reinado de tu perdón frente a nuestros rencores,

el reinado de tu ternura frente a nuestro corazón de piedra,

el reinado de tu inocencia frente a nuestras manos sucias.

Señor, que venga tu. reinado pronto. Lo esperamos con urgencia;

que venga hoy mismo.

Quizá para mañana se nos haga demasiado tarde.

(A. DANOZ)

3.2. ORACION COMPARTIDA

(L = Lector       T= Todos          P =Presidente)
L 1: Dichosos los pobres.
  T: porque sólo ellos pueden crear el Reino de la fraternidad, aquí y ahora.
L 2: Dichosos los sufridos.
  T: porque ellos, con su no-vio!encia-activa, pueden alcanzar el Reino de Dios.
L 3: Dichosos los que lloran.
T: porque sólo los que se comprometen con la vida de los demás pueden destruir las fuentes del sufrimiento humano.
L 1: Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia. 
  T: porque sólo los que quieren construir el mundo según el proyecto de Dios alcanzarán la fraternidad universal. 
L 2: Dichosos los misericordiosos.
  T: porque los que, son capaces de amar con el corazón de Dios optarán por servir a los más pequeños y pobres y experimentarán así el amor gratuito de Dios.
L 3: Dichosos los limpios de corazón.
   T: porque sólo los que no se venden por intereses personales o de grupo, los que juegan limpio con la gente, los que no ponen precio a su ser​vicio a los demás podrán descubrir el rostro de Dios en cada hermano.
L 1: Dichosos los que trabajan por la paz.
  T: porque los que la hacen posible se sentirán amados por el Padre.
  L 2: Dichosos los perseguidos por causa de la justicia.
  T: porque es un signo evidente de que luchan contra toda injusticia: egois​mo, poder, violencia.
L 3: Dichosos ustedes cuando los insulten, los persigan y los calumnien de cualquier modo por mi causa.
T: porque sólo los que están dispuestos a sufrir persecuciones, insultos, malos tratos y calumnias sirven para formar en este mundo el Reino de Hermanos que Dios quiere.
       P: El huracán impetuoso del Espíritu, al descender sobre los Apóstoles en Pentecostés, los hizo nacer de lo alto, les cambió la mentalidad para que encontraran el tesoro del Reino. Así se sintieron renovados, libres, felices.
       T: Y de este modo nació:
el hombre nuevo

el hombre constructor de fraternidad,

el hombre de la felicidad más profunda,

el hombre de las Bienaventuranzas,

el hombre, sonrisa de Dios en el mundo,

el hombre, alegría constante para el hermano,

el hombre, nacido del Padre, por Cristo,

con la fuerza del Espíritu de las Bienaventuranzas.

     3.3. DINAMICA: POR LA CAUSA DEL REINO
· Se escuchan las palabras breves y esenciales de Jesús, si puede ser, grabadas en cinta y dichas con precisión: "Buscad primero el Reino de Dios..."; "Mi comida es hacer la voluntad..."; "Quien quiera venir detrás de Mí...". Cuando, en el silencio, cada uno se siente dispuesto a hacer suya esta "causa", desde su sitio se acerca lentamente al altar o a la cruz o a una vela encendida, o a un poster de un marginado, o una situación de pobreza, o una elección de animador.
· Al final, todos en torno a la cruz o el altar, con las manos unidas, se reza el Padre Nuestro.
· Si son muchos y el lugar no se presta a ello, se pueden poner junto al cirio y el gesto consistirá en acercarse a él, encender una velita y con ella encendida volver al sitio, desde donde se rezará el Padre Nuestro.
· Otro posible signo puede ser éste:
Después de la escucha de las lecturas y la ejecución de la primera parte se colocan en círculo, con la mínima iluminación y en una postu​ra incómoda con los pulíos cerrados, de rodillas, el cuerpo inclinado y encogido: en esta postura se escuchan algunas palabras de Jesús sobre el Reino de Dios;

*  cuando cada uno esté dispuesto, se pone de pie, dice en qué tiene que con la frase: "Ayúdenme a creer en el Evangelio";
*  al final, con los brazos en alto, en una tensión de máxima apertu​ra del cuerpo, con todos los demás reza el Padre Nuestro.

3.4. TEXTOS EV ANGELICOS SOBRE EL REINO DE DIOS
* El Reino de Dios es la Buena Noticia. (Mt 4,23; 9,35; 24,14; Lc 8,1)

* El Reino está cerca y ha llegado con Jesús. (Mc 1,15; 9,1; Mt 4,17; Lc 10,11; 11,20).

* Condiciones para entrar en el Reino: conversión, superar la justicia farisea,
   hacerse  como niños, etc. (Mc 10,17-25; Mt 3,2; 5,20; 7,21; 18,2-4; Jn 3,3-5).

* El Reino de Dios es un valor absoluto. (Mc 9,43-48; 10,23-25; Mt 13,44; Lc 9,60-62;    12,31).
*Los nuevos comportamientos del Reino: las Bienaventuranzas, el per​dón, la misericordia, la virginidad, etc. (Mt 5,1-20; 18,23-24; 19,12; Le 12,32-34).
* Condición escatológica. (Mt 13,43; 25,34; Lc 22,16).

* Los enemigos del Reino: la inconstancia, la seducción de la riqueza, el diablo, los fariseos, etc. (Mt 13,18-22; 24-30).

3.5. SIMBOLO: LAS SANDALIAS

"Las sandalias" Símbolo del caminante, del que recorre los caminos sin alforja, sin túnicas.

Dejándolo todo, sin lugar donde reclinar la cabeza, Jesús gasta su vida para pregonar una gran noticia: LA LLEGADA DEL REINO, la liberación definitiva del mundo frente a todo tipo de opre​sión.

Las estructuras injustas y opresoras van a saltar. El imperio del mal va a ser minado en sus cimientos. Dios lo ha querido. El reinado de la justicia y de la paz va a comenzar.
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